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El antiguo palacio episcopal de 
Compostela, que constituye cuerpo 
unido a la catedral, se encuentra 
oculto y enfundado en la moderna 
residencia de los arzobispos compos­
telanos. 

Parte muy importante subsiste, sin 
embargo, de las hermosas fábrica le­
vantada s por los Gelmírez, Suárez y 
Arias, suficientes para que este mo• 
numento sea uno de los más insignes 
de la arquitectura civil española y 
europea. 

El primitivo palacio se vino a tie­
rra abatido por los feroces disturbios 
de 1117, y el gran Gelmírez tuvo que 
pensar, tres años después, en hacerlo 
de nueva planta. Su obra es la base 

de lo que ha llegado a nosotros, y 
a ella debe pertenecer lo conservado 
del brazo principal. Los grandes sa­
lones y el resto de la obra se hicie­
ron en tiempos del prelado don Juan 
Arias (1253-1266), cosa que confirma 
su estilo netamente "compo telano", 
posterior al maestro Mateo. 

La planta del edificio es un con­
junto en T, en la cual el trazo prin­
cipal contenía el acceso desde la ciu­
dad y las dependencias de habitación 
privada, y el transversal los salones 
de vida oficial, dando la fachada de 
éstos sobre el exterior del p erímetro 
amurallado, por lo que constituyó a 
la vez muro de defensa sin duda con 
sus terrazas, pasos de ronda almena­
dos e ingreso exterior defendido, todo 
ello compuesto hábilmente jugando 

La plaza del Obradoiro, en 
Compostela; al fondo , uni· 
da a la Catedral, la actual 
fachada del Palacio Arzo· 
bispal. 

con la fuerte diferencia de niveles 
entre esta fachada y la del ingreso in­
terior, que pasa de los seis metros, 
como puede estudiarse en el plano de 
sección. 

Pocos edificios civiles de la Edad 
Media presentan una organización 
tan ambiciosa y sugestiva. La planta 
baja, respecto del acceso interior, 
constituye en el conjunto una entre­
planta de proporciones nobles a me­
dia altura entre los do s grandes sa­
lones de recepción oficial. Así cum­
ple su misión alojando los servicios 
necesarios a ambos y relacionando 
todo el edific,) mediante un juego 
de escaleras situado - con criterio 
eminentemente funcional y lógico­
en la intersección de los dos trazos 
de la planta en T, donde estuvo si-
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tuada la torre de vigía y defensa, hoy 
desaparecida, qu e dominaba el exte­
rior del recinto con vistas por enci­
ma del cuerpo de los grandes salo­
nes. Todavía en los recientes trabajos 
hecho s para leva ntar los planos com-
1>letos del edificio y estudiar la r e· 
constitución gráfica de sus antiguas 
fachada s, hemos podido precisar res­
tos suficientes de la fachada alta ha­
cia la actual plaza del Obradoiro pa­
ra reconstruir id ealmente su estruc­
tura de contrafuertes enlazados por 
arcos, en composición gemela de do s 
ventanales y piñón. 

La puerta de entrada al palacio es 
de ruda monumentalidad, resto de 
la obra del siglo XI; hoy da frente 
a un patio interior, pero a nivel muy 
próximo al de la bajada de Aza· 
bachería por el Arco de Palacio, lo 
que permitirá abrirse cuando se pu e­
da atacar la restauración global del 

El salón restaurado mirnn· 
do hacia Mediodía.. Venta· 
nales restaurados y puerta 
de acceso desde el vestíbulo 



palacio. Esta pu erta da pa so a un 
µ: ran rec into; za g uán mu y an1pH o qu e 

oc upa gran p arle de la p lanta de l 
cuerpo de dep end encia s y habitació n 
privada , cubi e rto e n o ri gen, co rn o 

todo e te cuerpo, con en orm es v i­
guerías ele castaño, salva nd o ]uc·c~ 

próxima s a los och o m etro s, h oy suh­
clividida s p or a rcos de sill e ría ap o­
ya ndo en pilares, obra a ñadida en 
el siglo x v. Viene luego un pa o al 

qu e da un local ciego p ara ca labozo 
o do rmito ri o de gua rdi a, y m ás ade­
lante In cocina, pi eza excepcional del 
siglo x 11 , íoni ca en Esp aña y uno de 
l os escasísimos ej em pla res <·on se rva­
dos en E urop a, con h oga r b ajo b ó­
veda de ca ñón sostenida po r colum­
n as adosadas y h eli os ca püeles asi­
m étri cos de decora ción vegetal esti­

li zada , p ozo, pilas y venta na d eco­
rada con ajimez junto a p uerta co n 
dintel rom áni co muy o rnam entado 
qu e conduce al gran sal ón comedo r 

subi endo por escale ra t allada en el 
esp esor del muro. F rente a la pu erta 
de la roc ina se ini c ia la ram¡n , el e 
b ajada de l a escale ra , qu e n os ll eva 

al p atio inte ri o r y gran salón b ajo 
(19,95 X 8,3 0), di vidido en cl o c ru­
jías y c in co tram os po r grupo de 
cuatro columnilla s adosada r on ,·a­
pitel es el e h ojas ; las h óveclas son el e 
ari sta con revoco s bla ncos de cal y 
ti ene ventanal es m uy rasga dos qu e 
,li c ron, sin duda, a los l ocal es h ajo 
la te rra za de defensa ex te rio r, ilu­
minando suavem ente a través el e ell os 
su ámhito. o ~ab emos el des tino de 
es te h erm oso sal ón, qu e p opul ar· 
m ent e se conoce p or "sal ón el e b ai­
l e"; quizá recep ción de p eregrin os, 
refectori o .. A amlJO s l ados ha y sen-

Pl.AZA Dl'J, OOSPITA~ 

Planta ba.ja y sección. 
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Este era el aspecto del salón 
bajo de Gelmírez antes de ini­
ciarte esta /nse de restauración. 

El salón restaurado mirando hacia 
el Norte. Al fondo , la puerta de 
acceso desde el "Arco de Palacio". 

La chimenea antes de iniciarse su restauración. 

Abajo, la chimenea restaurada. En los capiteles pue­
den notarse las partes antiguas que se conservaban uni­
das al sillar de tizón que se man.tiene. Comparando 
el estado de la junta de campana con muro con. los 
plan.os de detalle, es fácil comprobar la situación de las 
piezas nuevas en relación con los restos que quedaban.. 

dos compartimientos abovedados con 
columnillas adosadas y bellos capi­
teles; uno era-y es- vestíbulo de 
enlace de los accesos al salón desde 
la escalera y desde el exterior del 
recinto por puerta que se abre hoy 
a la plaza del Obradoiro; el otro es 
paso público de en trada a la plaza 
desde la Azabachería, conocido por 
"Arco el e Palacio". 

Encima de este salón está la joya 
clel palacio: el salón sinodal, de fies· 
Las y banquetes. Es un enorm e rec­
tángulo (31,90 X 8,00) dividido en 
seis tramos y cubierto valientemente 
por bóvedas de crucería que salvan 
toda la anchura de la crujía con la 
sola excepción del primer tramo, que 
tiene un apoyo intermedio y bóve­
das de distinta decoración a nivel 
má s bajo, formándo se así un estrado 
o recinto presidencial que estuvo be­
llísimamente iluminado por tres gran­
eles ventanales abiertos a las huertas 
del palacio y por un balcón de ar­
quivoltas decoradas y dimen ión acor­
de con posibles necesidades de de­
fensa, en el muro que daba al exte­
rior del recinto. El pilar único de 
cabecera aparece enfundado en can-

tería colocada como refuerzo, sin 
duda, al aparecer ceclimientos y grie­
tas por la elevación de la actual plan­
ta noble del nuevo palacio, ocasión 
en que se construyó sobre él la pe­
sada portada de sillería que da acce­
so a las habitaciones privadas del 
prelado. Dentro del pilar actual se 
conserva el antiguo, pero desgracia­
damente tan mutilado, según ha po­
dido verse recientemente, que no es 
fácil comprobar el dicho tradicional 
de que estaba compuesto por tres fi. 
guras humanas enlazadas por los bra­
zos, cosa muy rara en el arte del 
siglo xm. 

11 

A pesar del notable espesor de los 
muros en el cuerpo de los grandes 
salones, la valentía sin precedentes 
de las crucerías pétreas del gran co· 
roedor dieron lugar desde el prin­
cipio a empujes de magnitud no con­
trarrestada por los inocentes contra­
fuertes de sección constante en la 
fachada de Poniente, hoy plaza del 
Ohradoiro. Así, ya en el siglo XV se 
reforzaron con grandes masas de pie­
dra los contrafuertes creando una 



nueva crujía en lo qu e primitivamen­

te e ran te rrazas de defen sa, y apa­
reció una fachada gótica, que tan1-

bién fué arrastrada por los grand es 

empujes de los arcos, hasta que, al 

fin , ya en pleno siglo xv1 , una ter­
ce ra fa chada superpuesta contuvo e l 

proceso de ruina , "conservando el des­

plome el e todos lo s muros. E s la ac­

tual, poco feliz en su composición, 

p e ro noble en su masa, r ecientem en­

te modificada en su coronamiento al 

sustituir la desdichada galería de 

madera del nuevo pala cio por otra 

pé trea de mayor nobleza. 

El desplom e de muros en las su­

cesiva s etapas indicada s dejó en gra· 

ve estado la h e rmosísima bóveda el e! 

salón com edor, culpabl e de la ruina , 

haciendo al fin urgente que el ar­

quitecto conservador de monumentos 

.del Servi cio de D efen sa del Patrimo­

nio A rtístico Nacional, don Alejan­

dro F errant, procedi ese, aún no ha ce 

veinti cinco años, a su consolidación 
m ediante hábiles ap eos, desmontajes 

parciales,. inyecc iones y reconstruc­

ción de plem ente ría s de bóvedas. 

E sta pu ede decirse que fué la prime­

ra acción estatal r estauradora en el 

monumento, hasta entonces práctica­

mente desconocido y sirvi endo de 

vertede ro de escombros en gran par­

te de sus local es bajos. Una segunda 
etapa de in completa restauración ha 

llevado a cabo la limpieza de sus de­

p endencias y consolidación el e parte 

de sus muros en p eligro, dando lu gar 

al d P.scnbrimi ento ele importantísimos 

elementos arquitectóni co s ; ésta rea­

lizada por el actual arquitecto con­
servador el e Monum entos de la Pri­

m era Zo na , don Lui s Menénclez Pi­

dal , con la colaboración, primero, el e) 

arquitecto don Jua n Gonzál ez Ce­

brián y , a partir el e 1946, ele! autor 

de esta s notas. Deb e destacarse como 

obra s de descubrimi ento y estudio la 

consolidación, mu y importante, el e] 

muro de los grandes salones c¡u e da 
fa chada al p atio inte rior, r eforzado 

con vi ga s m etáli cas ocultas en su es­
p esor ; la pavim entación, con sillería 

graníti ca , r eproiluci endo la s anti guas 

rasantes, del salón comedor; r estau­
ración el e uno de sus ventnnal es ; 
obra s de d escubrimi entos y estudio 

para precisa r el alcance el e los el e­

mentos conservados d el anti guo pa· 

lacio románi co, en gran parte o cul­
tos por la moderna di stribución del 

palacio a rzobi sp al , y constru cción de 

las actuales escalinata s bajo el "A rco 
de Palacio ·,, con devolución de su 

\'i ejo nivel al compartimi ento de este 

hclo del salón bajo, haci endo posibl e 

,.u acceso por el arco y recuperando 

con ello un punto ele vi sta , antes per­

dido, el e gran sol emnidad. 
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En 1954, la Fundación Lázaro Gal­

cliano, en su nobl e deseo el e colabo­

rar en la devolución ele su anti gua 

grandeza a alguno s de los monumen­

to s señeros el e nuestra patria, decide 

cvncede r una subvención el e 300.000 

pe;,etas para que, bajo la dirección 

del Se rvicio el e Defensa clel Patrimo­

nio Artístico Nacional, se Jl eve a 

cabo la r estauración del hermoso sa· 
Ión bajo cl el palacio de G elmírez. 

Gracia s a esta valiosa colaboración 
económica el e la gran imtitución, h e­

mos podido ll eva r a cabo la s obras 

siguientes, recientem ente te rminada s, • 

en las que se ha procurado devolve r 

a este salón su carácter y dignidad 

p erdida., , sin inventar nada que pue­

da confundir a quien es en el futuro 

continúen estudiándolo, p ero también 

sin dejar expuestas a la vi sta del vi­

sitante las ve rgonzosas h e ridas de la 

incuri a o l a barbari e qu e podían ser 

dignam ente reparada s, y con ello ob­

tener la impresión de totalidad de 

!::i obra, imprescindibl e para su va­

loración estéti ca. 

SANEAMIENTO 

El gran volum en de a guas que se 

reúne en el patio clel palacio el e Gel­

mírez, procedentes de la catedral y 

del propio p alacio, desa guaba en el 

alcantarillado municipal de la p laza 

del Obradoiro, a través de una atar­

jea antigua de sección insuficiente 

en los p eríodos <l e fue rtes lluvias, 
tan frecnent.es en Compostela. Dos 

o tres veces a lo largo del año se 

producían desbordami entos en el pa­

tio y las aguas penetraban en el sa­

lón bajo, donde alcanzaban alturas 

de má s el e 15 cm s. 

P a ra r esolve r este probl em a, se l e­
vantó la actual atarj ea, ampliando 

la s p erforacion es bajo los gruesos 

muro s, y manteni endo el vi ejo tra· 

zado se ha construíclo otra nu eva 

conducción con tnbería de cem ento 

cen trifu gado el e 30 cm s. el e diám etro , 
colocados sol)l"e sole ra de hormi gón 

con nudos de mampostería y amplias 

arquetas de registro de 0,50 X 0,50 m. 

en todos lo s cambios de dirección 

o lon gitudes supe riores a seis m e· 

tro s. L n profundidad de estas ar­

queta s se ha establecido de modo 
que b a jo el b o rde infe rior el e los 

tubos queden "areneros" de 0,30 Ó 

0,40 m . de fá cil limpieza. 

RESTAU RACIÓN 

DE VENTA N ALES 

Los cuatro ventanales, más bien 

aspille ras, que iluminaron este gran 
salón antes de superponerse a la fa. 
chacla románica las posteriores para 

re fue rzo, se hallaban atrozmente mu­
tilados por haberse pretendido su 

ampliación rozando los viejos silla­

res. Se conservaban felizmente los 

testi gos suficientes de despiezo y di­
m ensiones para que la r estauración, 

aunque laboriosa, haya sido posible 

con absoluta fidelidad. La nueva si­

ll e ría , de i gual grano y labra que 

la anti gua, se ha colocado sillar a 
sillar, r educiendo as í al mínimo las 

piezas repuestas, previa extracción 
a punte ro ele los restos de sillares 

mutilados y completando la opera­

ción con inyecciones el e· morte ro de 

cem ento el e dosificación 1 : 3 en el 
esp esor de los muros. 

U na vez restaurada la sillería, se 

han colocado en los ventanales lige­

ra s armaduras m etáli cas con cri stal 

"catedral", que p ermiten, mediante 

iluminació n de fondo, conservar el 

e fecto ori ginal. 

LlMPlEZA Y RESTAU RA CIÓN 

DE MU n os 

La limpieza general el e muros se 

ha efectuado con agua acidulada y 

cepillos de raíz, abriendo al mismo 

ti empo las juntas de morte ro p a ra 

consolidar la s grieta s co n lech adas 

de morte ro ele cem ento 1 : 3 y rejun­

tando d e nuevo con m o rte ro ba star­

do . La j :mta se h a dejado li gera­

m ente r ehundida y con el tono do­

rado que la presencia de cal y una 

p equeñísima cimticlacl de arcilla aña­
dida proporciona al morte ro b as­

tardo. 

Ac tuando en la mi sma forma que 

para la r estauración de ventanal es, 

se h an restaurado los huecos que clan 

al p atio y se
0 

han cerrado el e nu evo 

huecos y mutila ciones de muros de 

di stintas épocas. 
En la s bóvedas, de plem ente ría h e­

cha s con mamposte ría el e roca piza­

rrosa , . se ha mantenido el c riterio 
de su antiguo revoco a la cal en 

blanco esp a ravelando el r evestido 

r,on tablilla de madera para acu sar 

el grano y m ejorar el e fecto ele la 

pintura a l a cal. 

PA VIM ENTACIÓN 

El anti guo pavimento p étreo había 

desaparecido y el salón t enía pavi­
m ento provi sional de losas de piza­

rra sobre ti e rra. El nuevo pavimen-
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to de enlosado granítico sobre so­
lera de hormigón se ha trazado res­
pondiendo a la propia estructura del 
salón con fajas del ancho de las ba­
sas de columnas y pilastras de mu­
ros, delimitando rectángulos y cua­
drados de tramos, los cuales se r e­
llenan con hiladas continuas, p ero 
desii;uales, de anchos variables en­
tre 0,30 y 0,60 m ., y disposición 
transversal al eje mayor de la es­
tancia. 

R ECONSTRUCCIÓN 

DE LA CHIMENEA IIOMÁNICA 

Ha constituido el punto más deli­
cado de la obra por la rnsponsabi­
lidad que entrañaba. Los planos que 
acompañan estas notas y las fotogra· 
fías del resultado obteuido, junto a 
los de detalles y antecedentes, dan 
clara idea del camino seguido, de 
absoluto respeto al menor vestigio 
conservado, llegando a completarse 
piezas como incrustación sobre los 
pedazos conservados de los capiteles. 
En éstos era segura la reconstitución 
a partir de los de la gran coci na , y 

para la campana, con sus interesan­
tes despiezos ··a media madera ", he­
mos tenido también las pruebas in­
discutibles de las cabezas de sillares 
conservados y los restos de la chi­
menea del zaguán, que acusan con 
claridad la disposición y tamaño de 
dinteles. 

ILUJ\IINACJÓN 

Era im¡nescindible instalar una 
iluminación para poder gozar de la 
extraordinaria belleza del conjunto. 
Se ha hecho simultáneamente para 
los dos salones del palacio, coinci­
diendo con la inauguración de la 
Exposición de Arte Jacobeo durante 
el Año Santo. 

La instalación se ha ejecutado to­
talmente en conductor bajo plomo 
para poder ocultarla en las propias 
juntas de sillería y con mate riales 
no atacables por la humedad. 

Hemos preforido dibujar las her­
mosas arquerías de las bóvedas pro­
yectando las luces sobre los fondo s 
blancos de éstas, con lo que el ám­
bito de los salones se ilumina suave 
e indirectamente por su reflejo. En 
todas las ménsulas y ábacos de ca­
piteles se han instalado enchufes y 
cajas de conexión ocultas por su vue­
lo para poder en todo momento lle­
var a cabo instalaciones supletorias 
para expo siciones, estudios de ele­
mentos de decorados o fotografías. 
Las lámparas empleadas son las re­
flectoras "de cebolla", de 60 y 100 
vatios. 
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Detalle de la cocina románica del 
palacio de Gelmírez con las so­
luciones de apoyo de campana. A 
la izquierda, el nicho correspon­
diente al pozo ele agua potable . 

Clave de una bóveda · de la ca­
becera del salón comedor. 
Aspecto e11 vista oblicua del gran 
salón comedor desde el estrado 
de cabecera. Al fondo , la peque­
ña puerta de paso a la Catedral. 



Detalle de la cabecera del 
salón comedor. 

El gratl salón comedor du. 
rante la Exposición de Arte 

acro Jacobeo en el Año 
Santo último. 




